
 

 

 

 

 

 

 

 

El deseo de un dios que venga al encuentro del hombre y se revele, 

ayudándole a entender la propia realidad de criatura, contemplando la 

realidad divina, es un deseo que habita en el corazón y en la mente del hombre.   

 

No basta desear algo para convertirse en poseedores. No basta soñar para sentirse 

enriquecidos y felices. Es más, a menudo el sueño se convierte en tormento y sufrimiento 

por lo que no tenemos. Por lo que vemos como lejano e inalcanzable. Por eso, a menudo, 

el hombre se prohíbe soñar para no sentir la humillación del fracaso de una espera decep-

cionante. Existe un cúmulo de contradicciones que están presentes en la pequeña o gran 

historia del hombre individual o de la civilización. 

 

 1.- El pueblo elegido: 
 

En el devenir de pueblos y culturas, junto a narraciones míti-

cas y a imaginaciones poéticas, aparece un pueblo "distinto". Es un 

pueblo que afirma la presencia de un dios en su desarrollo y en su de-

venir afortunado o francamente negativo. 

 

Se trata de un pequeño clan que sale del propio lugar de origen y se aventura en 

un nomadismo que lo lleva a tierras extranjeras. Es ese pequeño grupo que poco a poco va 

creciendo, siempre guiado por la palabra y por las indicaciones de Dios que celosamente 

se da a conocer como único. Es ese pueblo que se distancia de las antiguas costumbres de 

idolatría y reconoce en el único Dios el protector, el Dios que le acompaña y guía. Su Dios 

es garantía, hoy y mañana, de una existencia feliz, de un crecimiento en número y poder. 

 

Es el pueblo de la alianza. Viviendo la experiencia de un éxodo duro y difícil, en 

la aridez temible del desierto, firma un pacto con el Dios que lo nutre y lo defiende pero 

no lo libra de las consecuencias de sus errores. Acepta la alianza con el Dios que lo ama 

paternal y maternalmente, que lo llama y le perdona las inolvidables decepciones y traicio-

nes. 
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 7.- El camino de búsqueda de Dios: 
 

Después de Jesús, después de los "dichos y hechos" 

terrenos de este hebreo, Jesús de Nazaret, después del impacto 

que su enseñanza y su persona tuvieron en la sociedad de enton-

ces y en los siglos siguientes, no podemos ignorar o rechazar sin 

más la relación con él. No se puede buscar a Dios abandonando 

el camino y la propuesta que él hace de sí mismo al hombre de 

siempre. 

 

Si ha habido un encuentro, si Dios ha tomado una ini-

ciativa para venir al encuentro con su criatura y revelarle su ver-

dadera identidad, toda actitud religiosa queda marcada por esta elección que Dios ha hecho 

con respecto al hombre.  

 

El encuentro entre Dios y el hombre se llama Jesucristo. Y cada encuentro entre 

cualquier hombre y el único Dios no puede llamarse otra cosa que Jesucristo. Esto supone   

-evidentemente- un conocimiento serio y crítico del acontecimiento de Jesús. Pero supone 

también la voluntad de vivir la experiencia de esta ofrenda de Dios, la voluntad de recono-

cerse criaturas y no creadores de Dios. Supone la obediencia al proyecto de Dios. 

 

 8.- Callejero para encontrarse con Dios: 
 

¿En qué calle Dios sale al encuentro?. La calle de la Encarnación, es la calle princi-

pal. Tenemos un callejero de la ciudad para orientarnos, para no perdernos. Es como el pla-

no. Y luego vamos recorriendo calles con un objetivo, con una finalidad, con un sentido. 

Sentido de orientación. ¿Dónde está Dios? Calles que vamos recorriendo para encontrarle. 

Seguramente no es la calle Mayor, ni la Gran Vía, son callejas más sencillas. Porque la 

búsqueda de Dios es un "caminar a tientas". "El sendero misterioso" o "la secreta sen-

da". 

 

Estas son algunas calles. La calle de la misericordia, si la hemos experimentado y 

vivido en nuestra carne; si la hemos practicado. La calle de la ternura. La calle del silen-

cio. Que no es un camino de huida o de egoísmo o de encerrarse en sí mismo; silencio para 

oír a Dios que habla entre tantos ruidos y gritos... La calle de la justicia y del compromiso. 

Más importante para la experiencia de Dios, más importante que la soledad, es el estar in-

merso y enraizado en las historias vivas, de solidaridad y amor; historias dramáticas, mu-

chas veces. 

 

Calle de la Verdad. Calle de la Belleza. Calle de la Bondad. Esas tres calles juntas 

llevan con toda seguridad al encuentro con Dios. "Siga usted adelante, que por ahí no tiene 

pérdida". Calle de la coherencia. Calle de la buena vista. Calle del oído atento... Si uno 

se pierde, si se despista, en lugar de volverse loco/a, pregunte... Hay gente experimentada 

que conoce bien el camino, por experiencia. 
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Esta es una sencilla catequesis para que la leáis y la reflexion-
éis el matrimonio. Primero en particular y después los dos jun-
tos, en un diálogo sincero y libre. 

LA HISTORIA DE UN ENCUENTRO 



A lo largo de los siglos se ha intentado reducir esta figura a los límites de un perso-

naje extraordinario, igual, aunque también un poco distinto, a todos nosotros. Se ha trata-

do de reducir a Jesús a la estatura común de los grandes hijos de su tiempo, en sintonía o 

en contraste con sus iguales. Parece como si se intentase siempre encerrar la figura de Jesús 

en las pequeñas dimensiones humanas. 

 

Así, no queda ningún elemento de misterio, ninguna novedad, ninguna dimensión 

explosiva que obligue a la toma de una postura clara y decisiva. Jesús sería un hombre, un 

maestro, una mente y un corazón que combate la perpetua contradicción humana de injus-

ticia y falsedad, y denuncia la situación general invitando a cambiarla. Así, de cuando en 

cuando vemos a Jesús convertido en el primer rebelde político, en el primero y último 

mártir del poder, en el profeta de los pobres y de los humildes, en un líder que predica la 

revolución permanente, siempre proclamada y nunca realizada. 

 

 5.- Un gran acontecimiento: 
 

En cambio, si somos honestos, si nos acercamos a él con un corazón 

libre, nos encontraremos de frente con un acontecimiento excepcional y único 

que nos obliga a replantear nuestra escala de valores, nuestras elecciones per-

sonales, y se nos impone como el único camino para llevar a cabo una relación con Dios. 

Si Jesús es aquél que dice ser, el Dios hecho hombre, si Jesús es el maestro y el misterio de 

Dios que viene al encuentro del hombre, quien busque a Dios tiene que encontrarse con 

él. Quien diga creer en Dios no puede quedar encerrado en su propia visión religiosa perso-

nal. De lo contrario su religiosidad se convertirá en falsa, una pobre y estéril adoración de 

sí mismo, un creer solamente en las propias capacidades de inteligencia, en los propios gus-

tos, y por lo tanto un práctico y concreto rechazo de Dios. 

 

 

 6.- Jesús “el viviente”: 
 

Lo que más asusta y más dificultad crea es que este Jesús eliminado, renegado y 

asesinado, realmente resucitó. Y se presentó a sus discípulos vivo con los signos de su mar-

tirio. Este Jesús está vivo hoy, y si está vivo existe, está aquí, con nosotros, está junto al 

hombre de hoy, al igual que estuvo junto al de ayer y estará junto al de mañana. 

 

Esta realidad de Jesús vivo, presente, cambia totalmente la idea de religión y de fe. 

Ya no se trata de una ideología a seguir, de una moral conforme a la que vivir, sino de una 

relación concreta. Hoy, aceptar a Jesús quiere decir buscar una relación con él, ponerse en 

su camino, aceptar sus enseñanzas, saber y querer que la propia religiosidad pase siempre a 

través de él. 

 

Hoy, el escándalo cristiano consiste precisamente en el admitir que no se puede 

encontrar a Dios, estar en relación con él, ser "creyente" sin pasar por Jesús. Por consi-

guiente, cada tentativa nuestra de "arreglarnos solos" con Dios, es ignorancia (culpable, 

seguramente) o rechazo a la forma en la que Dios viene al encuentro, rechazo del mismo 

Dios. 

La historia de Israel, el pueblo que se define como "elegido" por Dios, precisamen-

te porque ha sido congregado, educado por él, acompañado durante veinte largos siglos de 

historia, es la historia de Dios que responde a la espera del hombre. Es la historia de un en-

cuentro decisivo del hombre con Dios. 

 

 2.- Referencia para todos: 
 

La experiencia hebrea, tal y como la Biblia la cuenta con 

su inconfundible estilo y su fascinante mezcla de poesía e historia, 

de humano y de divino, es la experiencia de un encuentro. Se trata 

de un encuentro único, trascendental, decisivo. Llegará a ser el punto de referencia para 

quien quiera sinceramente buscar una auténtica relación con Dios. 

 

Es incompatible el deseo de ser creyente con un ignorar la Biblia. No se puede tener 

en poco todo lo que cuenta, ya que narra la realidad de una iniciativa de Dios hacia el 

hombre de todos los lugares y de todos los tiempos. Sería ignorar y rechazar a Dios mis-

mo. Sería la contradicción -por otro lado fácil y fácilmente excusada- de una religiosidad 

que tiene como referente a uno mismo y no a Dios, una religiosidad falsa y vacía. 

 

 Si es cierto que Dios ha elegido a un pueblo, si es cierto que Dios ha sido el primero 

que ha tomado la iniciativa, el hombre que quiere creer en Dios y establecer una relación 

con él, no puede hacer otra cosa que responder a esta iniciativa. 

 

 3.- Jesús de Nazaret: 
 

Esta historia, ya de por sí extraordinaria, lleva a otro hecho todavía más importan-

te. Un acontecimiento que si es verdadero se convierte en centro y parámetro de todo el de-

venir humano. En medio de este pueblo decididamente monoteísta, emerge la figura de una 

persona que se presenta no sólo como "enviado" por Dios, sino como Dios mismo. Es el 

Dios hecho hombre para que el hombre pueda finalmente alcanzar a Dios. Jesús de Nazaret 

es este hombre que, hijo de su tierra y fiel a su pueblo y a sus raíces, se presenta como Dios. 

El Dios único, inefable, misterioso, al que nadie puede ver y permanecer vivo (cfr. Ex 33, 

20), se presenta como hombre visible, concreto y quiere ser acogido como tal. 

 

Jesús de Nazaret es este personaje conmovedor. Es el hombre amable, fascinante, 

el maestro que propone nuevos horizontes y nuevos ideales, el taumaturgo que sana enfer-

medades y obra milagros sorprendentes. Suscita el entusiasmo de las masas, y es también el 

hombre rechazado, condenado como enemigo de Dios, eliminado con la peor pena de 

muerte, de la que además no se aparta. 

 

 4.- Jesús, el gran interrogante: 
 

Jesús de Nazaret ha sido y será siempre el interrogante mas dramático para la men-

te y el corazón humanos. Poder e impotencia, fascinación y rechazo, enseñanza que entu-

siasma o que se considera inaceptable, propuesta de contradicción o de elección única... son 

los términos en los cuales se presenta la figura de Jesús.  


